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odisea de la ilustre escritora
FIA CASANOVA,

intad a  POR SU HERMANO
na tarjeta rec ib id a  de una 
añera bastante m isterio sa

AS
ES

0 ¡A Casanova, la  gran  
y poetisa espa- 

cuya existencia fe­
os perdida en la vo- 

guerra europea, ha 
de vida. H a  sobre- 

, »  ios bombardeos, a  las 
ga tas invasiones. E n  la 
■gtí sr encuentra en P o f*- 
■4 tus hijas y  nietos.

fo  ha llegado a nos~ 
\á  noticia noa hemos en- 
, i j j  con su hermano— el 
-Meritor don V icente Ca-

,"-no tuvo usted noticias  
A w a n d ?

WM manera bastante ra - 
M tonto misteriosa. E n ­
soten  la  m irilla de la 

oasa una ta rje ta  de 
, tn la gue nos comurU- 
tefia, das de sus hijas 

m  encuentran bien. 
J'nente nos enseña la 
liSane e l sello de oensu- 
■gue no lleva  /ronqueo 

i^.Mtenta matasellos de

kMé deducción saca usted

O
’AEZn 
n» tZM 
ido 61k

HfMO concreta. U n i c o *  
fue esta tarjeta  la llevó  
I «•  mano a  Paria y  des- 
sos ¡a enviaroH. N o  sa- 
smén ni por qué m otivo 

recib;do loa noticias 
e desde Potsdam. 

pststo t em po hada  que 
«  de e lio t
«eses. Y o  la daba por 
Son tontos ios 

1 te# ocurrieron en 
Wfarccia imposible 

«vivir a d io s : 
n de su d  
os aéreos; 
la huida al 

y cuando alli 
de la guerra, 
ie  noticias.
lo* rumores que cirou - 

<*erca de tu  huido a Ber> 
S’jjún fundamen-

Po lo -

por

de 
llegó  el 
la /alta

tuvo  sin eUos han sido las da 
la  m isteriosa tarjeta .

— ¿ L e  contó  alguna v e *  epi­
sodios de la güera o de las pe­
nalidades que ella  pasara T 

— Supe d ireotam  e n t e  de la 
destrucción de su casa, de la 
evacuación a l sur de Polonia. 
Después racíM ca rta  de un co­
mandante francés liberado, en 
la  que m e decía que habia co­
nocido a m i herm sna y a sus 
nietos. "U n o  de ellas— escribió—  
ha m u e r t o  gloriosam ente lu­
chando at lado de los aliados, 
o tro *  dos se encuentran prisio­
neros de los alemanes; de estos 
dos, uno condenado a m u e rte ..."  
P o r  d iverso* estüoa ha sufrido 
m i hermana los reveses de la 

O tro  de sus nietos huyó 
cuando la ocupación 

y  desde oqui posó a 
donde se encontraba su 

que es un general pola­
co. E n  la aotstaiidad creo que 
se eactsentran en Z-ondres. Ign o ­
ro  lo  que habrá sido de su nie- 
t a , I  o  encantadora muchacha

que aUi, en Varaovia, Samaban 
" L a  EspañoRta". Se hizo m onja  
y  ahora gue han desaparecido 
los conventos no sabemos cuál 
habrá sido su suerte...

'— ¿Sobe usfed ai fra escrito  
algún lib io  que hable de la  odi- 

t
los años n i los calamida­

des p o r  que atravesó han sido 
im pedim ento para la  continua­
c ión  de sus actividades ¡te es­
crito ra . Bu labor ha segw.'do 
alentada p o r loa episodios trá ­
gicas que se prestan a l relato 
lite ra rio  y emocional,- Y o  con­
servo un m anuscrito auyo— pien­
so darlo p ronto a ¡ público— , 
cuyo títu lo  o rig ina l-—evoca íivo  
de las catástrofes presenciadas; 
de la  suya también— es “Polvo 
da escombros", y  ae editará con 
et de "Po lon ia  m á rtir ".

Dam os la  enhorabuena a  don 
Vicen te  Casanova y  nos fe lici­
tam os tam bién por que  las te­
tras españolas conserven  aún el 
brillo  de ideas que g n  sus inte­
resantes relatos ha puesto y  con­
tinuará  poniendo— porque Dios 
lo ha queriáo asi por encima de 
las catástrofes bélicas— <3 o / i  a 
Casanova.

P ll« r  Y V A R S

L

LA PARTIDA MACABRA
u NO ds las jugadores qus Enferm e? — exclamé Luis

con justicia so podía | X V  sin dojar do ju g a r a  Lo 
•m poderní-; que está e t  muerto. ¡Que socalificar da 

do era Luis XV . Esto 
Monarca so dejaba poeoar por 
la pasión del juego, do tal ma­
nara que durantó lue largas 
sesiones dsdicadas a jusgos de 
naipe* ss abstraía do todo lo 
que no tuviera relación con lae 
jugadas. En eisrta ocasión la 
partida habla adquirido una 
Importancia verdaderamente ex­
cepcional. So jugaban g
sumas. Uno do lo* qu* 
ban parte en la partida, 
cide por la emoción, fuó v i«- 
tima de un ataque de apo­
plejía qu* I* hizo quedar ten. 
dido sobre la silla. Ei Rey, 
ciego con el juego, fing ió  no 
enterarse de lo ocurrido y  con­
tinuó con las cartas sn la ma­
no, hasta que uno do loe pre­
sentes, horrorizado, advirtió:

monslour de Chauvelin
está enfermo.

le lleven de ahí...l iSeñoree, Is-

padas sen triunfosi Y  continuó 
ia partida sin que nadie diera 
pruebas do haberse Inmutad» 
por la desgracia.

Las hermanas de MARiA MORTEZ
i ío r ia  Mantez, l a ’ a c tr ix  de .rr:-.. > "  ' wa»

oscendencút españolo, que ocupa 
hoy  uno de los prirrteros pues­
tos f e m e n i n o s  en Hollyxcood, 
aparece aqui en tre  doa de sus 
hermanas: Consuelo, a  la  iz ­
quierda, y  Lus, los cuales quie­
ren seguir tam bién rutas artís­
ticas, habiéndose dedicado Con­
suelo a l cine, en et que ha he­
cho ya algunos papeles seoun- 

y  L u z  a l baile, en el que, 
parece, ha realizado no- 
progresos y  se ha pre­

sentado aJ público con m ucho 
éxito .

LAUREN BACALL,
la nueva estrella  de HOLLYWOOD en 
quien se hizo realidad una P V E L A  ROSA
H

e l año p 
m B a ad l

a s a d o ,  —'
no era

ojos
itiv'.nie n i n g u n o .

F** lo hubiese d'cho. Sólo 
'  l i  enviado noticias desde 

eó e l con flicto . Y  las 
I nuevos sabidas tras el 

do de tiempo que nos

        .

mujeres viven
que los hombres

Isa
sorío

»P '■bJ*J

# •

Eq UN las estadística* de la » Compañía» de seguros 
y debemos advertir qu* eeU * entidades operan 

brs soguro— , las m ujer*» v iv «> , por término medio, 
> tercio má* qu* lo » hombres.
hábamo* que ello fuera asi, porque Indudabiemen- 

ibundancia d » mujeres qus se áprecia en todas 
tenía que fundamentarse en algo serio, tan 

puede eer una eetadística.
^  teincipie etee victoria por ©I número de la mujer so­

te iYombr* nosotros h» atribuiam o» a que debián de 
muchas más mujer*# que hombre*. Y  pensábamos en 

•templo de te* hermanita* Dicr..-r», nue hablan venido 
toda# a la vez, igu»'. que r-u- -•''a aparecer un coro 

iple* en una revista fastua-a. íAsi :>o había m a n » 
te hjoharl Pero un sabio naturolirta no* ha demostrado 

ámente qu* en todo* k s  grupo* zoológicos, por ra- 
• ds permanencia y  continuidad do la espociA nace 

tlter* mayor número de machos que de hembras...
ahorá las sabias estadísticas adaran eon meridiana 
*1 porqué sobre la fa z  de la T ierra  existe una me- 

teiíienlna. Sencillamente! porque loa hombree vivimos
t e * . .. menee. 

iJteM a,

■ • muy difícilee

por la* cuales el hombre hinca el pico ante* que S

Lo- S

d> Mo.

.te*

de precisar. Pero,, según el doctor 
fuente de la  salud f  de la m utete están en el 
Et hombre que ae resiste a casarse m orirá en 
porque M m atrím M ie faeN ita U  longevidad, 

sneibe la * bendkknse ante int a ltar tapibién 
eu existencia, ya  qum, aegún MatoHaderes, en ak  

Iribua africanas sa suala usar ds( matk-imonio como 
y  loa va ro rM  ktdfgeiMM «usleti durar muy poquita 

^  de sus boda*...
k h  ■ tes aquí un tema que noa d « ^  perplejos. 81 t*  

malo: porqua pierde* tn libertad d e  soltero, qua no 
tan unoe añea m á* de v lta lM «L  Y  *1 ne te casas, 

puede* ca «r  m  >m  hogar da Inflame, donde 
rK?te*mas een más rsd d ss  qu* an ud hom o orematorlo.

Juete nwdlo do eeta apasionante
J D »-^  . oon má*

estará. p u *«
neo.^l lurMa?

^  ** m ujer g o a  máa tienda de la' vida qua E

K
B U E NAS NOCHES
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Lauren  
más que
m e c a n ó g r a f a  de 

linea  estlli»a<ía de 
y  UM fomj>era»nc«.fo ra­
que soñaba despierta 

ante e l teclado de la  máquina  
de esorib ir y los signos taqui­
grá ficos  con alcatiaar algún día 
ta q to iia  de las pantallas... B oy  

loe  pocos meses— ha cam - 
su modesto jo rn a l de oua- 
dólares semanales p o r e l 

sueldo astronóm ico de las “es­
tre llas " privilegiadas, y  su ros­
tro de v o M itrá s  años, enm ar- 

por  unos cabellos ccdor oaa- 
t ía ro — sonríe desde las p ri- 

planaa de loa periódicos 
y  los gpandes carteleras de laa 
salas de espectáculos a  la  po­
pularidad y  la  fam a... L a  lám ­
para  ds AlOíMno ha s.do para  
eRa una sola  película— "T e n er o 
no tener” — que ta  ha Revado de 
un solo salto  a  constituirse en 
¡a a rtis ta  de m áe taqutíla  de 
Norteaanérioa.

¿C óm o ha sido posible e s t e  
m R a gro t ¿ D e  qué a m a  se va ­
lió  Lastren BaoaiR para conver­
t i r  ea una rnagnitioa realidad la  
vu lga r novela rosa de su vida t  

S i nosotros les contáram os a 
ustedes...
M ODELO EN U N A A G E N ­

C IA  FO TO G R AFICA  
La s  sirenas de las fábricas  

vuelcan  su lam ento, anunciando 
e l descanso dol mediodia  sobre 
e l ru id o  trep idante e  inmen­
so de N u eva  Y o rk . Ea e l vera ­
no de 1944, y  La u ren  BacaR  
abandona su ofic ina  y  se dirige, 
com o siem pre, a l r e s t a u r a n t  e 
más p róx im o  e n  busoa dei al­
m uerzo. L e  sirven en la  borra 
sn acostum brado  p lato de com e 
y  legum bres bañadas en azúcar, 
y  va  a  com enzar su colación, 
cuando una voz  cercana le  dice: 

— ¿ Zd gustaria  traba jar de 
m odelo  pora fo togra fías  de tn o  
dast

L a u rm  v u tío e  Ja cabeza y  ae 
encuentra ante la  s o n r i s a  de 
quien le  ha lanzado la  pregun­
ta ; es ésta una señora, 
tem ente vestida, quien Je 
ra  ser cmñada de una dama que 
tiene u n a  agencia de fo tog ra - 
fias  (B’tfs fio a s -. E l  sueldo que 
le  o freee  en  nom bre de ésta es, 
p o r o tra  parte , oasi t í  doble del 
qué pen d bg  p g e  ám bajor en la 
o/ M M 'tfp l abofadot Eor. un m o-

mm'
De mecanógrafo de un abogado 

ha pasado a ser la actriz mds 

POPULAR DE N O RTEAM ER ICA

conduce a las tablas; pero este 
último, o l menos, le perm itirá  
v M r  con  wn m a y o r  deeahogo 
económico. Y  s o n r i e n d o  a sn 
desconocida p rotectora  io  acep­
ta...

UN A  C A R A  EN 
T A D A  DE UNA

LA  POR- 
R E V IS TA

piensa en que, o í  /in y  
Id es todo lo  m ism o ; Ja 

átktoda  M  v ida es la  es- 
y» yule concretam ente, t í

dramátioa hasta ta l punto, 
qué se sabe da m em oria  e l  tea- 

Shaheapeiar»,-^ N U g u a o  
-  e e ^ a - i

t ra d q .
d e lo a  doa eaminoe '  ci-w "

S u  descubridora resulta ser Ja 
esposa de un fam oso productor 
de peUoulas... Lauren cree Re­
gado t í  momento de decidirsa 
y  le pide a  ésta que la recom ien­
de a su m arido. Su protectora  
tiene fe  en éOa; ha oom prendi- 
'da desde t í  p rim er m om ento, po r  
una especie de extraña corazo­
nada, que esta m uchachita de 
Jas facciones perfectas im preg­
nadas p o r una indefinible y be- 
üiaima m ezcla de a legría y  tris­
teza, de m elancólica picardía, 
puede tener ante la cámara po­
sibilidades aríísticas infinitas.., 
P e ro  su m arido, por desgracia, 
no opina lo  m ismo, y  rechoza 
una y  otra  vez a la recomen­
dada...

L a  Providencia  no toca  oon 
«US alas a  Lauren hasta que un 
buen día este productor e s t d  
desesperado; b u s c a ,  en vano, 
una figu ra  para una nueva pe­
lícula. Loa  ficheros n o  Te dicen 
nada... Entonces au m u je r lo  
deja llega r a l paroxism o de la 
excitación  y  pone sobre su me­
sa, s in decir palabra, una revis­
ta  de modas en cuya portada, 
a todo color, se ve t í  re tra to  de 
una muchacha. Comienza e  I 
rroductor a  m ira rlo  distraído, 
uego  con entusiasmo y  a l poco 

g r ita :
— ¿Quién es esto c h i c a T .  

¿D ónde está esta chica?
L a  «u ería  estd echaúa... Y  

Lauren, la  m u je r del retra to, la 
rechazada tantas veces, recibe 
a l f in  la caricia  de p la ta  de lea 
re flectores ...

Sobreviene apoteósico, inmen­
so, sin reservas, ^  frhwtjo... Y  
luego—co m o  en  esas novelag en 
que todo term ina bien— Rega, 
por la  puerta falsa que siempre 
hay obtorta e n 'Z l  corazón de 

muchacha i e  v e i n t i t r é s  
t í  am or...

H itm phrey  B ogart— su compa­
ñero de trabajo— de anchos em  
^ tld a i y  ojo*

d, F.
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E s t a  es la  última v i­
sita de B U E N A S  N O . 
CH ES a  los periódi­
cos. T  muy bien p o ­

dría tltuiarse " V i s i t a  de 
B U E N A S  N O C H E S  a su 
progenitor. PU E B LO  es el 
benjamín de los ma-
drUeños *iguiinlcsmente pu­
ros". "Jíaroa’* es  aún m á* 
joven, pero ya era revista 
antes de convertirse en dia- 
río. L a  Redacción de P l {p -  
B LO  no es uoa Redacción 
cualquiera. Su* compónen- 
tea forman una especie de 
fam ilia  bien avenida, que 
trabajan bajo la  vigitante 
y  alentadora m irada del 
"pater fatnlllas”, q u e  e n  
este caso concreto son dos: 
«1 director, Jesús Ereilla. 
y  et subdirector. Carlos Fo« 
yaca.

P s ro  ahora m e be dado 
cuenta que no e «  tan fá ­
cil como paree* áateáriuvar 
*  lo* propio* eompafiero* y  
bacertee oontar feo que pos* 
y  lo  que no p*a* durante la 
realización d*t periódico. 
Todoe m e ban d ic to  lo 
mismo.

- ^ ‘•ro, hombre, i  qué te 
voy a  contar? Si y a  lo v«< 
tú todo* 103 días.

T  la  verdad ^  que uno, 
en la  m ayoría de lo* ca­
so*, no ve  lo  que tiene de­
lante. "L<o* árbolee impiden 
ver el boeque” , que decia 
aquél. T  como nadie da­
ba satisfacción a  mi cib 
riosldad, hoy he decidido 
sentarme én un rinconcito 
para observar lo que su­
cede a mi alrededor.

— ¿Quién me cuenta la 
historia de P U E B L O ?  
¿Quién conoce su biogra­
fía  completa?

—T o —exclama O r t e g a  
Llssón, je fa  de Informa­
ción y  creador de nues­
tro popuiarlsimo "Em ereo- 
clano”. PU E B LO  nadó un 
día de junio de 1940. Cucn, 
ta, pues, cinco años de vi­
da, que hacen 1.6 6 0  núme­
ros. Su primera infancia 
fué íelis: se crió sano y  
fuerte y  muy pronto al­
canzó la  mayoría de edad.

— Entonces pensaríais ya 
«n  csuarie y  todo...

—T  1* csasmos, y  nada 
menos que con Doña Po­
pularidad, da cuya unión 
nacieron dos hermosos re­
toños: el sesudo y  seriecU 
to Sujúemento internacio­
nal y  el alegre y  ameno 
BU E NAS NOCHES.

—■Eso es una novela por 
entregas... ¡Qué argumen­
to ! T  PUEBLO, ¿qué tal 
carácter tiene?

—Es digno padre de sus 
hljoe. Buen carácter, fon ­
do sano y  bmirado. noble— 
Sn existencia e n t e r a  la 
dedica a¡ trabajo nacional 
y  llega a  lo* más aparta­
do* rincones par* servir 
d «  orientación a  ]a clase 
t r a b a j a d o r a  española. 
P U E B IÁ  s e publica en 
Madrid, pero no se lim i­
ta a las notas locales de 
la ciudad exclusivamente; 
va  más allá. Recoge to­
óos los ecos de interés pa­
ra el trabajador qua se 
producen en la* demás 1»  
calidadee.

— ¿ T  por qué secciones 
sieote preferencia, aparte 
ya  de *u carácter?

^-Seguramente per la  án- 
fonnarión d  e 1 Extranjero, 
PU E B LO  uantlené « I  cri­
terio  d* dar *  conocer 1*  
vida de otro* países pasa 
que pueda apreciarse en 
todo su esplendor la  vi­
da naeiooal.

ErcUla y  Foyaca cruzan 
1* sala. P tJEB lX ) ea un 
periódico—quizá é l único— 
qu « no se orienta deede 
un despartió, riño en 1*  
m lsm * Redacción. ErclUa 
va  bada  la imprenta, can- 
tarreando un i r o s o  de 
ópera, deslizando la  m ira­
da inquieta—m irada de *«■ 
peciallsta—por sobr» toda* 
las mesas. Foyaca, nervio 
dei periodismo, b u s c a d o r  
de ángulos, escoge la es­
quina de una mesa paia  
sent'-rse y  conversar con 
loa redactores. P errin , re­
dactor je fe, j u n t o  a la  
ventanilla por la qn » en. 
trega los originales a .a  
Imprenta; medita, Ardila, 
liervlosí* Impedente, como 
con susto, con prisa  va t i­
tulando nótidas. José V i­
cente Torrente, cfonista de 
Bolsa, charla con ílos iaza  
y  Lope  Mateo sobre eco­
nomía. Torrente tiene el 
clásico aspecto del imagi­
nado estudiante de Ox­
ford . Bmtiiano A g u a d b ,  
que no puede estar quieto,

ALCALDE concede ncía a un MADRILEÑO
P U E B L O
Dedica atención preferente 
al trabajo nacional y a las 
CRONICAS DEL EXTRANJERO

La Redacción forma una especie

DE FAMILIA BIEN AVENIDA
pase* d « un lado par* 
otro, siempre con esa son­
risa suya—que no es a o »  
rlea—de como at te fueism 
a  retratar. Pedro Salvador 
tecle* presuroso *1 "D ía 
tras día". Los redáctores 
deportivos. Ubeda y  Ploa, 
corrigen las prueba* de su 
secdón. Bayona, por no 
perder la  costumbre, re­
niega, «a ta  v a  porque le 
ban deespareddo doe chu­
sa*. Retana- trae tes úi- 
timaa novedades teatrales, 
a Igoa  está un poco *bu- 
rrkio porque no hay es-

va  h a da  la Imprenta á 
rto fscdonar, ponqué el *i- 
tu ’ar, Benitez, se’A  de va- 
eac'ines. Junquera va  p o  
ntendc. títulos a  las í i fo r -  
macáones d e i  Extranjero; 
trae Verdugo una ic io  de 
ed its lhU d  y  C ir io *  Ee- 
"ráJr, entre notJoU y  no 
tk ia. resuelve un cradgra- 
ma. Cruza Lunar, el sd- 
m inidrador, y  se dsn vU 
va j *1 antldpo.

Luego se v a  forreando 
uaa pequeña tertulia alre­
dedor de Foyaca, oeasión 
qua aprovecho p a r*  diri­
g irm e a BU ENAB  N O .  
CHES.

— ; iA  visita de P U E ­
B LO ! —4ne dice Gandía, 
qu* total, en sólo dos ho­
ras que lleva aquí no se 
ba escrito más que cuatro 
articulo*.

—L o  estoy hadendo.. 
— Nada, «ato ne puede 

ser. N o  tengo origina] ni 
para un* página.

T o rre  Endso, que nada 
entre un m ar de cartas, 
•Uglendo ikl azar lo* pre­
m ios dé] Concurso de Pa ­
satiempos, apc^a las pala­
bras de Gandía.

N o  bsiy t i e m p o  para 
más. Veo una máquina de 
escribir Ilbrs |y ]me de­
rrumbo sobre dta. ¡Qué 
lástima! ¡Con lo bien que

tzvnos qus criticar. V a  Ca­
yetano Aparicio a huscir 
un grabado de Qiurohill, 
mientras P lñol habla de 
mm estanda « o  los Estados 
Unido* y  pregunta, de pe.
*0 . quién va  a  pagar los 
cafés con leche. B tílón  y 
Có'doba dibujan sin ha­
cer caso de nadie. Orte­
ga  Llssón no hace má* 
que llamar a  la A genda 
E fe  y  preguntar por ia 
crónica de Ludentex q-je i P «ó rfa  salir e l reportaje 
aun no ba llegado. Vslle  y  ■* dispusiera de uno* ml- 
Marañón redacten un eu- “ « t o »  P * r *  meditarlo! 
ceso al alimón. Lebrón se | Juan DE DIEGO

HAT QUIEN PASA MAS 
CALOR QUE USTED
Lo que d icen EL CHURRERO, 
EL TAHONERO, EL FOGONERO 
y el viajero... de Metro y tranvía

E■y L  calor está en ple­
no a p o g e o .  En 
e v i t a r  «us des­
agradables efectos 

se preocupan en la  actua­
lidad 1*  cusí totalidad ds 
los madrtieñoa Empresa 
nada fácil. Tanto pera el 
qtte tiene medios económi­
cos como para el que ca­
rece de ellos.

Sin embsrgo, ta l ves 
podamos acdfear menos la 
e ^e V a d a temperatura sé 
pensemoe en que h *y  quien 
pasa más calor, sin que 
ello sea «t  dárico  "M al de 
todo*..", porque, en reali­
dad son una minoría- 

• • •
Estamos en una. castiza 

verbena. Noche calurosa. 
N o  bay la  más ligera  bri­
s a  Noe acercamos a un 
pueato de churros. Es d  
momento en que ej chu­
rrero, con au rostro bri­
llante y  sudoroso, va de­
jando caer sobre t í hu­
meante aceite los minú»- 
culoe "guscmoa de masa". 
TeimlDada su ta rex  le 
preguntemos:

— ¿Duro trabajo p a r *  
este tiempo?

— Dende luego; preferi­
mos el invierno. M a* a  es­
ta  hora aun ae tolera; pe-

—Escuchamos Incesante­
mente loe mismos comen- 
turioa: "Qué calor” . "E s­
to  e *  Insoportable” . Eso 
por diez minutos que les 
pueda durar ei viaje, con­
que ñgúrese eo  nuestro ca­
so, que eon boraa Nosotros 
agradeceríamos mucho al 
púUico que o o  tuviera «ee 
vulgar tema de ccaver- 
■ación cuando se encuen­
tran doa conocidos y  asi 
tal ves más fácilmente 
0 0 *  podríamos olvidar de 
que hacia calor.

L a  hora es agradable. 
D e madrugada. E ] sitio 
no )o  es tanto. N o  por de­
ficiencias de acondiciona­
miento en su instalación, 
pero si por el calor det

ambienté. Es una
&e e r t i  elaborando el pan 

de lartonamiento; loe eor- 
preradecnoa "ooo la * manos

dcmiogo en que por }a 
afHjenría t í  movimiento 
verbenero empieza a pri­
mera hora. EntoaM X *

ro dlgam* un* tarde de maaa” . Este que *e iía
el momento Meal para un 
*1**lnieao” , no fc> «a  para nos- 
otea*. B| nuestro ¡es el de la 
coaccióo. Esperamos, y  lle­
gado ei temnoe m é* ealuroeo 
d* ta operadón, decádkooe 
oonverear eon un oficial de 
pala:

— Indudablemente —  res­
ponde—, preferimos el In- 
váerno. L a  bocanada de 

calor que ee rccáb* *1 ctortr 
1*  puerta del hom o y  ex­
traer t í pan en la pala 
sofoca muchísimo. T  gra­
d a *  a  ta Indumentaria, qué, 
como puede veree, no tiene 
mucha* exigencias.^pleno sol, si que es peno­

so. ¡Despuée dicen que 
eon pequeños los' churros!

• • •
In s  dos de la tarde. En 

el interior de un primer 
ooche del Metro. Estamos 
e n vueltos, materialmente, 
con calenturientos seme­
jantes que nos oprimen. 
Conversamos con el Jefe 

d «  tren, ei de los "suple- 
m lntoe. Este emplea- - 
do no* dice:

m e encargo y  ae lo factu­
ro". Todos rivalizan en 
ofrecerse. Uno* momento* 
de espera. Se acerca una 
máquina engalanada con 
blanco penacho d* hukno. 
EngaiKha. Un s a l u d o ,  
breve exposición y  el fi>  
genero nos dioe:

— Molesto en todo tiem ­
po, pero má* en w-rano. 
E l invierno se vence con

Gran a g l o m e r a c i ó n  de 
viajeros. Muchos baúles y  
maletas. L a  estación. Lo* 
trenes dispuestos a  partir. 
Todos con muy bonitas ru­
tas. Nosotros también las 
segruiríoo^os. Psro a llí -nos 
ha llevado .otro cometido. 
Avanzamos por el andén. 
Asedio constante. ,"¿Tlen«e 
usted algún eqiripaje? To

abrigo más o  menos, pero 
e l veiuDO... Luego la  fae­
na ea continua. E l carbón 
ba de ser ertiado con mu­
cha regularidad para que 

la pretíón e e a  constante, 
sobre todo en U *  subidas. 
Son mucha* veces las que 
se acerca uno *1 fuego y  
las calorías s o n  n n a s  
4.&00, que rozan «  ilumi­
nan nuestra silueta. T  la 
compensacirti de la  llega­
da no |a tenemoe, pues la 
máquina y  nosotroe nos 
quedamee en OssUJla. Los 
vagones ei logran recibir 
la brisa del nrar—, son 
más afortunado*

T  ah<Mx estamos en un 
desierto en et centro de 
Madrid. L a  Puerta del Sol 
a las tres de ¿a tarde. E a  
su centro, una larga cola 
espera el tranvía  Son ver­
daderos ra lien tea Noa uni­
mos a  ellos Después de 
un rato de «apera ccmen- 
t a m o s  la  tardanz* del 
t r a n v í a  Un espontáneo 
nos reepondx

— T o  que jo  tom o todos 
ífes dJ*x a  veces «epero 
casi media hora Como 
qúe m is amistades creen 
que he ido de veraneo por 
lo  moreno que eetoy. T , 
en realVad, lo  que me pa­
sa es que eetoy más 
“quemao" que los objetos 
de L a  roya, porque si aque­

llo  es un fenómeno, esto 
ea  u n a  "monstruoeidid” . 
Unos ct^erUzos o  unos 

toldos ;úayeros bien podría 
poner la  Compañía y  baa­
ta  daría un ambiente pla­
yero a nuestra Puerta del 
Sol.

Nosotros desistimos d e  
esperar. A l nzarehar pen­
samos que eate quemado 
viajero, q u e  diariamente 
recibe las caricia* de Fa­
bo, también pertenece a la 
m inoría de “ los que posan 
m á* calor"...

1f . de A C U 8T IN A

DON CECILIO no malgasta ni una 

gota de aguo; pero, S I FUERA 

PREC I SO ,  no se regar ían  las 

p lantas  ni las  calles
o  *ey  madrilefie, s iñor al­
calde, y, «iertatnentx m « 
•lento ergulloao de este 
trtuio, qus a vece* piense 

se debiera usar In  lea tarjetas 
Junte con el "abogado" «  rt "in ­
geniero". Am e a nuestra ciudad; 
*n ella nacieren y  crecieron mis 
psdrs* y  nacf y  craci yo. Pocas 
v*cc* al cabo dé( « f ie  salgo de su 
recinto, y cuande «e tc  ocurre, su 
recuerdo me liega tan cerca y 
ten de continuo, que ec como ci 
siguiera viviendo Cn *ue callee. 
Quéde rubricado que me con eid » 
ro madrileño cien por «ion  y  que 
creo •  pie juntil.lae «n  fea vardad 
que enderra I* fraea "d « Madrid 
al cielo".

Madrid, sin embargo, como ca­
pital de España y  eomo ciudad, 
ae criticada y  discutida por mu­
cho*. La vOrdsd, *eñor alcalde—*  
m i, cómo madrileño qua *oy—  
ne m e duden prenda*; hay gen­
te qpe ne habla m uy bien de Ma­
drid. Esto ha •ucedido siempre, 
no ea de ahora. Pero antis ios 
que sólo velan lo m *lo  dé Madrid 
y  ^unca to bueno eran naturales 
de otras provincias; en los mo­
mentos actuales lo* que peer ha­
blan de Madrid son les madrile­
ños.

La gSnte de Madrid ee queja 
de muchas cos*x  sobre todo de 
determ iftadn * e r v  Icios públicos 
qux al no funcionar debidamen- 
t x  causan enorme* perjuicio*. 
UiM, porque es madrieñe y  ama 
su ciudod, etcuchi estas queja* 
oon dolor. &on Quejas de gente 
qua no encuentra píse par* vivir,

qu* ne tiene aguá y  teme que se 
declare un incendio durante l*e  
horas de ce rtx  que no encuentra 
id «on  li^ a  un taxi lib rx  que ee- 
per* durantB largos período* de 
tiempo un tranvía o  un autobús; 
•on queja* de gente que • •  v *  
obHgada a v iv ir  cen el ritme de 
1948 «en  une* medies que n * r »  
basñn loe de 1900.

T e  he Sscuehade setas quajax 
y  **ino oa parte ee culpa *1 
Ayuntamiento, alntiándome méa 
de Madrid qu* nunca, h* ds**a« 
de hablar cen usted «obre e «ta « gn 
otra* eoaae. NI siquiera Irá en 
pla,n Informativo. 6oy ua simplA 
msdrUeñe, señor, que pid* au­
diencia a su alcalde...

Una coca asi era la carta que 
tenía pensado cocribir, pero que 
no llegué a redactar por pvocSr. 
me más iprepiado Ir directamen­
te y  en persena *  solicitar la en­
trevista. Y  «in  m á* título* ni p r »  
sentacienee que este: "Un madri­
leño quá pide audiencia a su al­
calde” , he llegado haeta el des­
pacho de don Alberto Aieooer.

Nadie m e  h «  puesto trabas. 
Apenas h e  tenido tiempo d e  
Schar un vistazo per el magní­
f ico salón en que supuse suda­
rla ecta mañana de julio. Cuan­
do e| portero mayor me ha indi­
cado que pasara al despacho— le 
cenfieee—he eetado a punto de 
volverme atrás. Pero ha váncido 
la osadía y  he atravesado la 
puerta...

— Usted me diré...
■ ■ «  _

Proato se A U T O R I Z A R A  a la 

C O M P A Ñ I A  DE T R A N V I A S  

para e s t a b le ce r  la a u e v a  

líaeo de N A R V A E Z

Y a  estoy terit* 
ñor «k a ld x  Vui 

' algunas arrugas* 
jan InterrogMtle' 
blar...

^Quisiera ubar 
con *1 agua- 
don Cecilio R 
mayor ds ecls . 
gasta cantldaA 
agua en regar l «  

— Sen cota* o* 
de que hay 
dos lee tervIcíM

«  H ha disminuido el 
4t agua «n  un 50 por 

áiep Rodríguez no de*- 
■u sola gota de aguo, 
'  preferentómente los 
■imli nes que rodean IS 
la CibelM y les exia- 
)!• del monumento a 

SMr dos sitie* céntri- 
ddblBs y que suponen 
bée Sgua, y  les árfoo- 
X gue sen los que más 

Por lo que le digo, 
guC ne es lógico que

e* censure *  don C«cltie, m éxlm * 
cuando ha sido « I  primero en «uu 
n lf«*ta r que « i  fu er*  preciso d x  
J* f i *s> de reg «r«8  la* calla* y  lo* 
jardines teteimbnte. Claro qu* *i 
ooo *(icadiera, *1 a  eónaac ue ncla 
da 1* fa lta  de rtege y, por tanto, 
d* llmpisaa *n  la * caiiéx *c d »  
cáarar** aágun* apUemia, qu* ne 
ne* «rtten *  neaotre* la culpa...

-Afeare que nc, pero., ¿qué au. 
cede oon ecos nwngusroo quo en 
pWn* tormente, b x i*  un* Muvl*
torrsnoial «Iguan r*gsndx y  * i •• 

lee pragurvte por  quá l *  hac en 
reaponden qu* «tanplon órdenes 
recibid** d *  regar d* taá 1 tal 
hor*?

— Hombrá, *e puode dar algún 
ea*o alslade. Tenga sn cuente 
que *4 Servicie de LImpieaa no 
esté formado per gente de Uni- 
verrtdad...

— Pasemos •  etro asunto. Si en 
mi casa so d lclarara un incendio 
a trvedi* neohx certed* et agua 
y  ta tuX ¿cómo pedrén actuar 
loa bomberos?

— Casi con entera normalidad. 
Los bomberos ya saben dónde 

pueden llenar les tanques ds 
agua.

— Sí, perro ¿hay tanques sufi­
ciente*?

^ P e r  si «caso fueran necesa- 
saries más hemos solicitado det 
Ministerio del Ejército qu* lle­
nen todas laa noches y pongan • 
diapesición dS( Cuerpo de Bom- 
beroá todo* de los qu* disponen 

ellos.
Lanzo un suspiro de alivio y 

abordo otro tema.

El único  
existe acaba
S ID N E ^  F
hacía la ^^estatua" H 
los críticos i o encotil

TOREH lAMERICANO que
r la a lternativa
KLIN
le años y 
itiestétíco

L  cartel de toros anuncia 
dor de l*e  corridas eo 
la P laza  m adrileñx el 
que anuncia la  última 

combinación t o r e r a  celebrada 
aaca de nuevo *  la  actualidad 
el nombre de un torero n o r t »  
americano, del ú n i c o  t i»e ro  
norteamericano que registra la 
Hietoria. Asi nos lo  dice e! 
mismo dleatro que acaba de 
recibir la  alternativa en la pri­
mera P laza  del mundo: Sidney 
Franklin. Sidney FranKlio. que, 
como recordarán los aficiona­
d a , se bizo popular desde el 
momento en que figuró en el 
prim er cartel de toros de Es­
paña. Han transcurrido quince 
años de ésto, S in  embargo, 
Franklin conserva Juventud y  
figu rx  Su atuendo de h<^ le 
oaracterlza máa bien de gran 
atleta que de torero. Sus gue­
dejas ruUas ee tapan por -una

recortada boina Llerv* grandes 
gafas negras y  camisa de sport

Sidney Franklin habla co- 
irectaménte el castellano y  está 
atento a la  pluma del re-rortoreo. 
N o  rectifioa una palabra y  )o 
que dice tiene acento definitivo.

—Soy natural de Bróoklyn, 
Nueva York—nos dice—y  no 
habla viato una corrida de to» 
ros hxsta el año 2 t, que v i 
torear a Gaona y  MXrclal La- 
lan dx Me pareció tan fácil 
aquello, que desde aquel mo­
mento nació en m í el deseo de 
ser torero.

Sidney s i g u a  baUando de 
kquella corrida y  dice conven­
cido:

M e pereció tan fácil ser to­
rero precisamente por d é s e » 
nocer totalmente la  m ateria y  
ver a aqurtloe dos toreros ju­
ga r  con loe toros con esa di­
fíc il facilidad que tienen los 
maestros.

—¿Recuerda la primera vea 
que se vistió de luces?

—E l  80 de se tiem b re  del 
año 192S. CoD tree semanas de 
prerparación desde 1*  primera 
ves que tuve un capote en la 
mano. Alterné con Juan Espi­
nosa lA ivnm ita). Me sacaron 
en hombros y  esta es la fertia 
que gún oo m e k> he expli­
cado. L a  Ignorancia absoluta 
de todo no me lo permitió com­
prender. Todo me salió bien, a 
pedir de boca. Efectívam ente 
Dios protege a los Inocentex 
por eso andaba conm ig» esa dia. 
A  partir de esta fecha me do- 
cldi a ser matador de toros. To­
reé ea tres temporadas sesenta 
corridas y  esta lucha ciega m e 
hizo comprender lo difícil que 
ee el toreo. Entonces me fui 
a una finca dos años y  cuando 
crei estar en condiciones de 
presentarme ante la .afición de 
Eaptaña embarqué oon e s t e  
rumba

— ¿En qué 
sentacióD?

—En Sevilla^ 
¿Eh? E j 9 d*.'
Me sacaron 
la puerta 
tnvieroB en
sadae la i
Recorrí asi 
guido de 
sos.

Franklin b s í» ,
m encix q“ * 
como si íoe^ 
triun fa  •  
lustros tran*

Y  sigue
 En

repetir a q u ^   ̂
del tnlamo _ 
jamáa 1
faombrofl •
¡Qué ÉTnOCio» -

-¿ A c tu ó

i  *>¡
—Sí. A l t « » * ^ ^  

aquí con 1 » * ^  
Jico y  S u r s » « ^  I

— ¿ Q u é
miento ds 1*

- L e  cornkíí. 
la P laza  é » 
marzo de 
este fertis 
día fa lle «w ,7 j 
ral Prim o 

— i - ’
—Nueve 

que hacírt»»  ̂
del tiempo
«c io n es  d « ,
fesióP, t
figurar «n  '
cito n o r te a m » '^
consideraron

— i  Qué 
clblr el «51., ,
dor de t o ^ i

do decirle ^  í 
go más e* 
loe m lsm " 
que cuar

[_to ignora, Franklin, 
de hoy ha ga­

llea y  se pisa un 
simil.

7-w »tterieano me ata- 
? exclama: 

[¿p rec isa m en te  este 
, t í de hacer la 
L* el que los cronls» 

de entonces me 
^ ^ « 0 0  antiestético en 

que yo lo «jecuta- 
e* m i asombro de 

II**on tr4 rm e lo  crtno 
— lo practicaba hace 

IT  áe el que más

reposa eu 
B? Vuelve a  hablarme

dice— m e pasé al 
®4o algunas, pelicu- 

r j^ h d o  otras y  to- 
k ^ e  como actor «n  

[•«telonex
ds toros?

• ^  taurino sólo
 ̂̂  «é r o s  a  la  fu e »  
9  protagonl*-

l '^ l o r .  D e esta pe- 
.•Wsor de ambiente 

**terpretó un pa»

— Y o  tengo qua Ir todo* (os 
días va r i**  vsc«* *1 flM | d «  la 
«a lie  de Narváez; r«*w (t* quá 
•61o fundón* an «a *  i(* *a  un m i- 
tobúx y  «en  clerte írregulaH- 
dad—

0|On Alberto A le*c*r  no ms 
deja fonnuler I*  praguntx An­
te* írtarrump*:

— H *y  un *010 autobú* p«rqnV 
•  hcra no tienen cubísrU* par* 
es 86 qu* compon >n I I  d o te iV * .
*—SI, pero ■  le  que Iba; I *  «M I* 

dé Narvéez ••  U rg *  y  asicha... 
Paree* ser qu* ta Corapañl* Ma­
drileña de Tranvía* tiene •edet- 
tada autorización de Sste Ayun- 
tamlento para establecer una lí­
nea ds tranvíax que serla I*  so­
lución de ese pequeño preblamtí 
¿Por qué no se autoriza?

— No se ha autorizado haata 
ahora, pero ya va en camino de 
autcrizarsx Hay grandes proyec­
tos para realizarse ds un mo­
mento a otro.

Aquí  una pausa, que dura bas­
tantes segundos. Pienso sn la* 
pairbras que acan* de decir el 
t t f o e  alcaldé y  ba^noiet pienso 
en las que ne ha dicho. ¿Qué ae­
ran esos proyeetot? No cteo que 
esté muy equivocado a! figurar­
me que uno do ello* se re fle r i a 
la nueva pavime.otac'ón de la* 
callea Mayor y  Bailón y  al cam- 
’. ' j  en ellas de loa tra . '. 's *  por 
autoLusex

—Otro problema que asuste a 
los madrjiáñox señor alcalds, es 
*1 de la circulacién et día que 
empiecen a llegar c o c h e s  en 
abundancia...

¡A h í—la exclamación me haca 
sospechar que esperaba la prá- 
gunta— . No es problema exclu­
sivo de Madrid. Hablando el otro 
día oon un francés recién llega­
do a España me decía que en 
París sucede igual y  qu5 aún 
ahora, oc-n pocos coche* y  ca­
rruajes, no se puede dar un paso.

Pero e| Ayunta,mentó habré 
tomadc medidas a ese respecto; 
a: menos habré pensado Sn Ins­
talar unor cuántos aparcaderot 
da coches...

— SI, precisamente e l  derribe 
de| Mercado det Carmen, comba­
tido con tanto tesón por la Pr*n- 
•X  tenía por objeto hacár allí un 
gran aparcadsro.

— Pero el Mercado del Carmen 
está recién construido...

— Cerca hay otro mercado, Los 
Mostenses. donde se les ha ga­

rantizado puéstos a lo* que lo te­
nían en al del Carmen, y  además 
tí permiso hace tiempo que ha 
caducado.

-C9ilcoe. lo  QtM A e  bá
d tn rtid o  spoche.

^ ¿ B a t o r M e  esperando 
algún tra a v í» d  e Ferraz,

•—Estuve OOA más "oom- 
pafieros" lo* 'r«da.tor«s de 
PU EBLO .

— Pero, ¿ «n  dónde?
—O e  comida de herman- 

dá. u aéase dá fia tem al.
— i V a y *  filosa qoe tl«- 

neal
—̂ y « ,  «apikxicae cao de 

1& filosa, q a *  a  m í lo* tér- 
mlDM *rt»tji,> t novcdotM 
no nte ae pqea ocultar,

—L a  fiIo*a  es t í  rostro, I*  
eaiá, la  fias e 1*  barba.

—Sntooeee habéis querido 
decánu* qu* poseo un* f i-  
toa* A b x  u  aé*a* qu* aoy ua 
«■va  dar*, ¿no? Púa* b*i- 
fanét* áo oabtu que fu l *1 
baaqnete m u S rU o , porqu* 
yo  soy «n a  da la * ecánmne* 
bártcM  o  puntos «n n lB le* 
de cae papeL

—G a feo de punto, eoofor- 
me*. Bueno; ¿y  «n  qué oon- 
oiaUÓ t í  ágape?

—4toe* a o a  ráunJmoe to 
meno* cuarenta ptriodlatas 
en derredor d tí director y  de 
todos lo* mandamá* d tí pe- 
rtódlco. para oocner un me- 
DÚ que no aé k> salteba un 
torero. CM cox ¡qué de cosas 
buen**, regás con vino chi­
pén de la  tierra, y  al ttnl- 
qultaf, un helaS caliente!

—Anda qué r le x  Un he 
lao callenta

Asiste a una comida 
DE H E R M A N D A D

S u s  am igos le acusan  
de "F ilo sa "  dura

— SI, señor. Unor «o e *  que 
te la Uúraa a  lo* labéo* y  
te h tíax y  le  mete* feo* dácn- 
tee y  ertia  huma iBtítuésl- 
mo! T o  voy a pedir la  re­
cete  p *  que me lo  haga la 
Rofoux porque 18 be dao la 
explicación m jetéva y  ae em- 
ptña  qu* * 0 0  es muy fácil. 
D ice que basta oock hacer un 
boyo an un <#radraA de ba­

rra de U rto  y  áobxr un po­
co de caldo caléenbe con 
ozúoar. Ee un BScnil,

— Eso es un fenómeno co­
mo t í  de Ix roya .

—N o  oa digo máa que du­
rante toa la  orna no habia 
más que cuánto*, •*<«*»«. ri­
ñ a - .! pero fil clu de la fiesta 
fiuá ouanda de pnoiiita dei^ 
pué* d tí dleouneo In  aerto,

que fué como mandan loa 
oánonee. muy breve. Irrum­
pen én 01 comedor unos mú­
sicos pa I n t e r p r e t a r  t í  
cbotls m ía

— ¿E l "D en  Ekne” ?
— ¡E le ;
—Eme.
— Sí. hcanbre. que babéU 

dado en t í  buslHx Y  «nton- 
cn . ccmo toe Ks redactores 
dtí PU E B LO  sé saben de 
memoria t í chotis, empeza­
ron a cantarlo, y  dos do 
tílo * *  bailarío con to cae- 
llrtamo. Uno que «e  el tio 
más tíegante de Madriz, que 
le llaman G arda dé fe* Puer- 
t «  y  t í  otro un tal To iren tx  
qiw  ee t í  redator de loe nú- 
m erox que me cneo yo  que 
es t í que hace la  lotería, 
aunque no ta firnoe. Bueno; 
no* panteinoe malo* ds risa. 
Aquello si que «sn  un* co­
mida de confratenilaación.

— Pero  tú, ¿qué e* lo qué 
plntebas allí?

— ;T  dale! N o  quéréls da­
ros cuánta de que a  mí, al 
Em erentíana le quieren en 
toa* partex pero m uy en «e- 
peclal an t í "Buensis No­
che*”  y  en t í PUEBlyO, don­
de entro yo y  ae ponan en 
pie baata iSe ladrillos.

— E res  unNtio aafeeo.
— T  venga tma ronda de 

lo que cada uno anhele.
—'Vivan loa castlzoli#.
— ¿ T  sdior* no decia na 

de lo de la filosa?
B. O. I-

PILAR MILLAN ASTRAY
ha consepido para  los artistas 
ancianos LA CASA DEL TEATRO

de la cual se ha colocado esta 
mañana la PRIMERA PIEDRA

d<
mucho de toros

9o* yo  «u lg l se ba- 
*J*o. Después, como 

í í j^ ^ ^ d o  bastantes co- 
&  u ■ Iva ba ido In» 

fiesta. H oy se ha- 
mucho de to- 

láte. ̂  conocimiénto de 
«1 tema.

de todos loe 
S¿^>úndo3es por na- 

discute d tí tore- 
¡ íb  »  del torero meji- 

jj” teonalizar. Desde 
español In te t^  

» y  creo que es
* i*  tercera par­

to de la  población es de raza 
española.

S I  d ney Franklin pronuncia 
estas palabras un poco orgu­
lloso; él se considera eon san­
gra honoraria española y  de 
tílo  se envanece.

L a  e n ^ v ls ta  la  celebramos 
en un céntrico café, y  al vol­
ver a la  actualidad t í  nombré 
de este torero atrae sobre ai 
laa )os saludos y  las
vlsitaa de la  gente pendiente 
de descubrir laa figuras popu­
lares. E l diestro oorteamerica» 
no que acaba de recibir la bor­
la  dS doctor en tauromsiqula es­
trecha la mano sin descanso at 
corro de hmigoa que én su de» 
rredor se ha Ido formando. 
Nosotros también se la  Mtre- 
chamox acompañando la ac­
ción por la  f  rase que en estos 
caeos es de rigor:. "Muchos 
íxltos” ,

S. C.

RUEQO ATENDIDO
La Bpxtreoft “Conceeloaans d* Bl- 

llu  y BiUooes de u* pasee* de ata* 
dnd~ so* ru««« hi»g»nKi« eosctar gu* 
DO cobra tíncvesta tíc Uaic* por 

' Miento, Uno felntlclDco cada sel* 
'floras. Queda compicclda.

—Y  esas casas— por llamarlas 
ds alguna manera--^ue se levan­
tan frente al Teatro Madrid, 
¿qué paeará con ellas?

— Han sido expropiadas por tí 
Ayuntamiento y  serán derribadas 
juntas con ál Mercado.

— Los panorama* destructivos 
me ponen tríele; habkvnos de 
construcciones. . ¿Por  qué ne so 
«mbelleoen o se arreglan por lo 
monos algo las entradas de Ma­
drid?

— E ^  es un asunto qus con- 
r « i n e  a Obras Públicax N>s- 
et'oa tenernos ya « i  proyecte féa- 
Mia J-,

I—Y  sobre el Gran Madrid, ¿qué 
3 jede decirme?

Cluf es una rea'i ljd . Apirobá- 
da I* (ey, ya sóló fa lta presan­

te.' •  proyecto de uro de le* 
echo meses que tenemos de pla­
zo. Hay que arreglar, sobra todo, 
la cuestión de tu anexíonamtSnte 
a este Ayuntamiento.

^ E s tá  ten mal e l asunto de la 
vivienda.., ¡Y  tan por las nube*I 

— Nosotros h a m o s  edificado 
más de tre* mil viviendáe; y  «h o­
ra tonemo* En proyecto edificar 
cinco mil. El problema ea grave, 
porque la gente de los alrededo­
res ae han empeñado en vivir en 
Madrid.

¿ Y  no sáría una solución le­
vantar un piso en cada casa cu­
yas condicione* lo permitiesen?

— No, porque entonces Madrid 
perdería su linea estética. Ma­
drid no puede ser nunca una ciu­
dad de rascacitíPs.

Ignoro SI tlMnpo que llevamos 
hablando, pero sospecha que ha­
brá más gente esperando a ser 
recibida y, eomo al fin  y  a] ca­
bo, ye  he cumplido ya « I  objeto 
que me proponía, m e despido del 

^ ñ ó r  alcalde, .agradeciéndole su 
cordioUdad y tu deferencia.

J. de O.

el prim er momento y  que 
es t í  génetroao autor de loe 
planos de la  obra.

—¿ Querría usted explicar, 
cuando t í  edificio esté oaa- 
tíuido, en qué cceulstlrá?

— P u u  queremos hacrt un 
hogar par* arUbtia* viejos y 
cecéeltedae. Pero, fíjese ua­
ted bien en que digo “ un 
hogar” . Ea deoir, una reel- 
denrta que eea tan acoge­
dora y  ten  Intima oomo la 
propia eaaa. Para  que nada 
falte, loa acogidos tendrán 
su sala ds espeotáculos y 
todo, en la  qua podrán re­
cordar su* buenos tiempos. 
También habrá, como es ló­
g ic a  biblioteca, salas de re­
creo-. L a  capilla será re- 
eonetruoclón « la c ta  de la 
capilla dé Nuestra Señora 
de fea N ovena Que fué dee- 
truida..

Mas q u e  nada—contitifia 
'exp ilcan d o  entuaiasmándo-

es a medida q u é  habla— 
queremos organiraaric, co­
mo le  detía antea, en ho­
gar, en c o s a  intima, coo 

‘‘ 'calor'’. También destinare­
m o s  uruM pabtílosies para 
los niños, hijos de arUstas...

— ¿ Para  los huerfamitos ?
—SL Para  loe huérfanos 

y  también peo* aqutífeos cu­
yos padre* sa encuentren en 
m a l a  títuartón económica. 
Y  aun se proyecte más: se 
proyecta acoger, aatnrispio, 
a los b ijos de artistas que. 
actúen en Jiras por provin­
cias y  que, así, al dejar a 
loa niños en la Keeldencix 
evitarán mientras duren lOs 
viajes, t í someter a las orla- 
turitss a  las incomodidades 
de la  "turné” , tín  que, por 
otra purte, durante la  Es­
t a n c i a  de loe chiquillos 
aquí éstós abandonen sus 
estudios.

Félix LOZANO

i Y a  lo  he c:>nseguido! ¡Críe 
que no lo  Ib* *  l o g r a r
Duaoa!

E s t a s  son las primeras 
p a l « b r a a  de P ila r  MiUán 
Astray, cu n d o  en un mo. 
m e n t S  d* entusiasmo al 
v e r  q u e  ¡ p o r  fin ! se  
va a ver réabávdo su sueño 
de tanto tto n p a  en t í «icto 
de la  coiocartón de 1*  prime­
ra piedra de " la  Casa del 
TeaCro”, oeáebrado éeta ma­
ñana, y  robándose a  t í  mis­
ma unce minutos, acude a 
ctíelMxr eeto ocn'vérsartón.

— ¿Iteoe mucho t i e m p o  
que acariciaba ueted eeta 
idea?

—  iT a  lo creo! ¡De toda 
mi vida, puede decirse! Hay 
que t e n e r  en cuenta que 
instltuioionee de esta índole 
existen hace muoho tlémpo 
en todas las p a r t e s  dtí 
mundo, Bln Eapaña, a par­
tir de abona, también la te­
nemos, y  e s o , como usted 
oomprend^á, m e llena de 
alegría. Aunque ¡si usted 
etiplera lo que he tenido que 
tnrtia^!

—Hace más de doa siglos 
-^roslguE  la  U'uatre escri­
tora—que esos t e r r e n o s  
fufroD cedidos por el «on­
de dS PolentlnSs a la  Con­
gregación d  e Nuestra fl«- 
fiora de la  N oven a  Patro- 
na. de la  gente de teatro. 
LuEga- no té  q u é  h a -  
bía s u c e d i d o  con ellas... 
EU oeso es qué habla que 
recupenartos de n u e v o ,  y. 
a h o r a  al cabo de ctoco 
años de lucha, han vutíto 
a  nuestro poder, y, ya  ve 
usted, hoy, ¡gracias a Dios!, 
ya  hemos dado comienzo a 
nuestra, obra. He tenido que 
dar mucboB pasos y  realizar 
muchas g e s t io n e s  durante 
todo ese tiempo, pero en to­
dos sitios he recibido todo 
género de faclMdades por 
parte de las persona» encar- 
g a d a a  de reetíverm e tos 
asuntos, de una form a tal, 
que mi agradecimiento se­
rá eterno á  todos tílo^. T  
en eqpecial i¿  Huetré arqui­
tecto. don .Pedro Muguruza 
que me animé mucho desde

I •
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D P CR T U N I S MO
v/viFiuuv Blanco, que cuando no escribe 

obras de tea tro  o  finaincia ategocios tea­
trales distrae sus ocios I>ebiendo cerveza 
con los am igos, estaba e l o tro  dia en de­
term inado estabtecim iento tratando de col­
m ar la  sed con e l espumoso y  re/rigerasUe 
Uq%Mo. Con Conrado B lanco se hallaban 
varios  escritores y  en tre  éstos «n o  que se 
distingue p o r su actividad inagotable y 
o tro  p o r  la razón opuesta, es decir, por 
In que é l m ism o denomina su "m usuim a- 
núrmo personal a in transferib le '.

— Y a  ves— U fo  Conrado dirigiéndose al 
escritor perezoso— , aqiU tienes quien ha 
escrito  seis libros de quinientas páginas 
cada uno en  un año... ¿Qué dices a «so?  

— ;Bah.'—con tes tó  e l aludido— , que tam . 
W en yo he escr.to  más que  e l Tostado. S ólo  que..

~ <  Ea.'— le  ata jó  Conrado con  un m ovim ien io  de la  m ano y 
•tirando fa caña que tenía d e íon f»— . D e eso estamos todos con- 
Menctdos. P e ro  te fa lta ., ¡a  presión..

R E C E TA  I N F A L I BL E
' Ustedes Ignorarán, acaso, qus la cuidada 
•  “ rñtarnpagusants'’  dsntsidura ds Perico 
Chicots I *  ha proporcionado m i *  do un n »
9 0 CÍ0  ■ bass ds propaganda ds ellxlra* pa.
MI la boca, NaturalmsntSk Psrieo no as 
preocupa d* seo, poro slÓmpro qu* la oca­
sión s* presenta, y  ss presenta con harta 
Veocusncia, si popular bsrman sonrió ootne 
te efoetivaments on su sonrisa lisvara im- 
póieHa la publicidad d t algún ospsciflco pa.
?• k *  diento*. El otro día una chica muy 
puspo, que ba visto «stropoirsPI* la don- 
Indura por el use Inmoderado d*l tabaco,
1* praguntaba extaslada a Porteo, agarrada 
ponto una lapa a la barra del bar y  sin 
jdejar de fum ar cigarrillo trae cigarrillo:

•—¿Quiere* deoirm* quó usa* para tin *r  
Pao* «len tes tan íimpiesT

1 A  lo qu* contestó Perico ein dejar da sonreii 
o -U ** licor .. del Polo,

L IS TA  DS OBRAS
lo a  qu* esorPte aotuakoSat* Bbulqu* 

Jaidiei Poocaia llevarán loe Utulos at-
suieoté*;

'TiOOa ella, loco « 1, y  a| otro de ona^gcT; 
"Uos, linea, doa llnsM, t i «n ‘ Unaaa..: 
osro” ; 'X a  raaóa de ta rteraaón_ o  ya  SatA 
aiqui la  que faHaba” ; “ B l pteJgro it* tener 
lüjos en todas parte*..., mano* dond* a* 
deb*”.

T  algunas otras ce^oa titulo* no ba 
páoaando ■> autor todavía. (Bato ao *■ *1 
titulo d i  alnguna obra.)

LA  Z ONA  PE LIG R O SA 
entraronS n  una popular eerveoeria  _________

hooe pooo m uy confidenoiales y  m isterio- 
to s  Pa co  Lozano y  P ooo  A lonso, dos de 
io e  afortunados autores, oom e ustedes re­
cordarán, de las célebres “ Oastigadoras” .
I a>s  dos queridos y  admirados hombres 
Ée la  suerte se sentaron  oitta una mesa 
•  com enzare» su “ chau-chou”  tea tra l en­
treverado de m ariscos y  golosos sorbos 
iCs dorada y burbujeante cerveza. B n  ta 
mesa de enfrente, varios conocidos esori- 
Pd*«* charfaban ds litera tura  y  apuraban 
•w ib íit*  sus consumiciones de manzimiHa,
Cbundo de pronto se acercó a l  gru po  de 
Im  “manzanilleroa"' un a m igo  que estaba 
tom ando su aperitivo  en el m ostrador y 
fcw advirtió gra ve  y  s igiloso:

— M ucho cuidado, están ustedes en la zona p eU grosa ,- ew- 
fro n le  de los “P a cos"...

t DOS P A L A B R I T A S

d. Qu* "a ru ja  Toma* tMiga muohoa admL
^  raderea no e t  fácH que le pueda extrañar

a nadie. Como adSmáa do guapa— fguapl- 
sima!—oa artista, o* graciosa, canta blon 

y  la simpatía I* rebota por lea poro* de 
k  piet, pus* eea criatura delidoaa recibe 

/ y  •  diario «artas y  recado* tdSfónlcos d*
, ' ^ 3  W  * * " *  Inflamatorio, qu* a Marujüa acaban

f  y  I divertiria oxtraordlnariamant*. Por
l  ejemplof hace uno* día* recibió una carta,
\ firmada por “ el enamorado dooconoeido",

en la que aobrl poco mó* o meno* so M t  
/  m  io  slguJont*.- “Quó horror, Manija m ar».
I  s villoea, d  sobro la horida do mi pasión ne

—4 i  • •  álfl*»* uoted derramar una gota dte
— i ---------a J  báleamo da la eepenmza... MI feliddad

••1“  pondiont* de una aonrita suya como 
I ••tralla# del infinite axiri en una noche da óxtael*

píanHunio... jAy, M aru> I ¿Podrá aaporar do urtad atmquo no 
n a  má* quS « I  regalo coleetial da doe palabritas V

La extraordinaria artista accedió a eompiaeer al ^knamor*do 
iS ^ n o d d o -  y  lo eenteetó, en efecto, doa palabrita*. Eran óataa: 
^lW »tno%  an de.,.r

LO  QUS LE  SUCEDIO A  DON RAM ON 
Com o han existido y  aún — varioa 

Bamoné* ihistres, sobradamente conocido* 
del público, DO estará detnás que empece.
■noe por aclarar q \ »  el don Ram óo a  que 

reíeriinoe abM a e* nada menos qn* *

don Rem ón dó dampoemor y  Campooeao- 
teft ei autor de Ua “Doloras”  y  d «  lo*
■lYquéoos poemas'*, cuyo moaimnettto se 
Sisa, como un hito de chrlarao y  de cul­
te ra  «Sudadera, entre U a frondas s m »  
tren te* y  refrigerante* del Retiro. Pues 

. *  etee don Ramón le  dió también, t— ru,
.•** natural, por escribir para ai teatro, y  

F «**lo  m vy  joven todavía, pero ya eí 
poeta que má* tarde había de asom- 
y  deleitar a la  sociedad de su tle o -  

. H  Uevó a determinado empresario «le
eotonoee Corté una belliefcna obra en verso que m  titú late  

Magdalena". E l eenpreaario en cueetlón—cJoio

—

CASA

\
C ruc igram a  de  

ida y  vuelta
HOfUZONTAliSB

HtHUZONTAUH. 1- AlUcalQ, N »
ta moaicai qo* oonea laUa—1; Oa 
eeatmnela OoojiuitacB diatiUxatra— 
S: ODcoauxera de la -xmaU’ . Buiee 
Horda •  vmmlado, i: Omliaaclds par. 
meoKita da mar. Sacatddm MetdiU- 

MoQoda jipoceea Kailreal a »  
poUdaaco derrotado la Pt-»!» -  *. p». 
moMiadre. lattenira hooiPni — t< 
MdJtea "ratoaai*’ . rocina del *aena» 
ttac*,—•: CoaetelaeldB *^
tooa

TK R n O A IX *.—A : Traaaia. Una de 
Ufl grande* UUm del te> d B .- .« ; S * 
m « roa DemaetratlTO.—C: MucbaeM 
eon "asadra". Norrsa, *'

IkA B S  USTEO.-i

L —  ... ■a BHua el e ra r io
qo* bas ttare do* colamoaa? 
. _  q04a  ia *  m Orwmtot de la 
nevegicSCa a  regor 

a — «na baoMaerlto onerpa riM
(SMuta ea  IM H H  ea ISM t 

a — ... cdiDO ea — la  inaisa 
twcoa «ea p a  al ganado?

Sm —ptentrto- 
Moleas r  ta 

«agenda da U la* tn  astaoaldnT

Br— ... eoM a  1* 
nal da’ ta* W

Dn «Mlor, proplataclo da la  caaa y 
el jardla cuyo jáaao tporaea aquí: 
deeidid, ea na n— o—«ic da rnlmlemn 
itacer un testamenta «n  qoe «a rapar- 
Uaaa eu propiadad ente* ta  eaooaa a 
tUioa.

Raaarrd la e a «  par* 1a eaxaa. da. 
Jando « I  JaMin pare lo* Dlloai paro, 
«ocno tMenbr* recto y  «qtutattro qua 
era, quiao que *  «ada noo da los bi- 
]oa, que «raa  euatin, Ma »»— g — dM- 
ae una pairaU «xaetamaota i g o l  é i  
tonna y  dlmaoaiacaa 

¿Serin natada cajacMa da —* « ' « »  a», 
bre el plano dlba]ads M* tlnatee que 
babitn da tanar aaaa cnatic paiealaef

SOLUCIONES Y PREMIOS

.................  —  qua boy
«tpon ér que n i la  leyó *iqul«ra~4a devolvió a  CampoeiBor 

J p o te ia  eecánico, dloitedoie;
•“ Como ae ve  claramente qua uated o o  maneja bten «4 voreo 

m e atreva yo  coa esto a  d&clris que oo  sea uated 
«•criba usted algo en prosa y  y »  verecoos al a *  io  puedo 

«áianilo tetó  usted madurou.

T R A N S F O R M A C IO N
{ P r o b l e m a )

iP o r  qu* dtglto babrt qu* mtaOpi^ 
car a  número

12S««TSI
pare qua. deapué* de aOadlie* aquM 
eomo «tunando, quad* craoctonaad* tn  
al número

m iU il l  
menpw l o da nuera

J E R O G U
neo

(PASEN

SENORESy

PASEN!

Boet

CINCO PREGUNTA*— l i  Paldda.— 
S: Haratdama.— * :  sneatiato.— * i  Cco- 
tarranao.—S: AljotUa.

NUMERO* EN aCRIB. — P«r M, 
por 54 y  por TS.

PAI.ABRA* CRUZAOAS.— HORI- 
z o M T A im .—4*  AndMiKia.—a i MMa 
Taba.—Si A la. Bia.— t :  Noaa. Cea*, 
d! Kaoa U a n . - ^  D fa  Vid.— Ti Ore. 
Are.—a :  Moa  * «& —» i  O a  Do.— U : 
Bopoitao*.—  VXBnCAU Ce.— 1; Ama- 
narSodoeo*.—3: Mfio. Airoso.— 3: Dean. 
Treio*.— * :  A a  f :  Aeu.— <: t ft—  
T: Caba P itraa —* :  Dd*. Alredo.— 
p: AueaotíadoDoa 

JEROGLIFICO.— Brone* aa « l elnoa 
FORMACION OE CUADRADOS)

O la  Bri lla  * i  nn « t m  pare 
eaOa o í  da tae « a  primare

t t  rrdW iw* aiMreolaab 
I r a  enOa lca a  ba* da «*r  ere 

' BemaaiwRto, a  SUKNA*
NOCMEfe auGBiiü da
pa% S e u ts i *  BU, Madrid.

1
f

FALLO.— Sagúa snaatrei baaaa te 
procadld ea ta  día a  la  apnttora 
da las eactas racttildae pare c a d a  
PASATTSUPO UN DURO. I.M  dle* 
PTtmMua aoluriona eorraota qua aa 
abrlaroa correreondea a Me pera- 
tlamplsta atguleola;

L *  Núfflarea «a  aaita SMaide ñ o ­
r a  Caatala Coaatel de la  «M ard:* 
C M L Al laa da (C Aeara ), (C loa p»> 
M taa)

a *  y  a *  IflUnaire aa sarta y  tare 
manea de enadradoa Andito Amoe 
re* Matao. AMMA, pl. MataM. (DM

*-•  y  a *  Oroeianma y  JarogUtleae 
Juaa U p a a  Aiquto. BOt
n a  TC Uadrtd. (Otae y g i n i  )  

a *  CraMeiama I fa a B i  D d o ra  
D laa  Moreda. ADer (Orlado}, (Cta> 
co ptoetaii)

T.e y  a *  a n ee  piugutaae y  to - 
reeiiDco. Oimanelo P M w  BM * da 
Jklda. « L  Madrid. {DM * pasataa.j 

9.* y  10.a Fottaaciea da «oadrae 
doe y  Cines pregimlaa, Im oele  Oere 
cía. Doetor Baquiado, n ,  Madrid. 
(D ito pcaataa)

•■■M feea iiim m ic iu m iie iie iiM iieM i
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